
 
John Dunstable, Quam pulchra es 
Motete 

 

 
 
 
 



 

 
 
 
¡Qué hermosa eres, y cuán suave,  
 o amor deleitoso! 
Tu estatura es semejante a la palmera, 
Y tus pechos a los racimos de uvas. 
Tu cabeza encima de ti, como el Carmelo; 
Tu cuello, como torre de marfil. 
Ven, o amado mío, salgamos al campo, 
Veamos si brotan las vides, si están en cierne, 
Si han florecido los granados; 
Allí te daré mis amores. 
Aleluya. 
 
 
 
 


